
LA CARRERA DE INJENIERO CIVIL 

EN EI, PROYEO'l'O DE PLAN DE ENSEÑANZA. (1) 

El proyecto de plan de enseñanza j~neral i universitaria que el 
Ministro delx·amo ha elevado a la sancion de las Cámaras, es hoi el 
tema de todas las conversaciones, i lo será mañana de las mo.a ar­
dientes polémi.cas, porq_ue no hai nada que interese mas al hombre, 
nada en que tanto se choquen las mas ardientes conviccioñes, como 
en el gran problema de la educacion. Para nosotros como ·profesio-· 
nales, reviste el proyecto una gran importancia desde varios puntos 
de vista. 

Se trata de dar a la ense~anza jeneral un c~rácter técnico, en 
contraposicion al carácter literal'io que ha.ata ahora ha tenido, i no 
podemos sino alegrarnos de que tambien se eduque a las jeueracio­
IJes futuras en la admiracion de las grandes obras d~ la. técnica mo­
derna que han hecho la civilizacion actual, i no en la solaadmiracion 
de las ideas :filosóficas, de los autores clásicos i de la especulacion 
científica, que no hubieran-subsistido sin el adelanto material CJ.Ue 
los ha ido precediendo. 

Pero hai algo que nos interesa mas de cerca como miembros de 
cAte Centro Nacional de Injenieros, i es que el · proyecto de enseñanza 
fija tambien la que se ha de dar al injeniero civil, mecánico, arquitec· 
to i agrimensor, es decir, a los hombres en cuyas manos hnn de estar 
mañana los destinos de esta asociacion fundada con tantos traba­
jos i sinsabores, sostenida con tanto desinteres i llamada a prestar 

(1) Conferencia. dt~do. en el "Cnntro Nnciouat do Injeuieroa" de Buen al! Airea, el 
!lG de Junio de 1899 por el injeuiero civil, señor J os611oma..gosa.. 
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importantes servicios al país en la óra dA la organizacion económic·a 
que empieza a dibujarse, i en la que hemos de entrar de lleno en los 
albores del siglo XX. 

No es mi objeto entrar a estudiar en su esencia i en su forma el 
nuevo plan de enseñanza, pero sí diré que los propósitos que se han 
tenido en vista al redactarlo son elevados, i acusan un profundo co­
nocimiento de las necesidades reales del país i de los problemas que · 
hemos de afrontar en un porvenir mui cercano. Así como el siglo que 
termina ha sido para nosotros el siglo de la revolucion, de la nacio­
nalidad i de la organizacion -políLica, el que vamos a empezar será 
el siglo de la,luclta -por la existencia, en el campo de la produccion i 
de la industria. 

Penetrado de eRta verdad, el P. E. tiende a aprovechar estos 
años de paz i relativa tranquilidad que tenemos por delante, en alle­
gar i disciplinar las foerzas iutelectunJes, en alejarlas del falso rum­
bo en que se encuentran i en dirijirlas al traba.jo productivo, a fin de 
que puedan luchar con éxito en la defensa de las condiciones de exis­
·tencia material de la nacion. 

Ántes de entrar en materia, detengámonos siquiera un momen­
to a considerar las ideas fundamentales del plan i los propósitos que 
con él se persignen. 

En el mensaje del P. E. están eRpresados con innegable talento 
i con un profundo conocimiento de la ciencia social los -principios 
cientlflcos de la edncacion moderna. No contrariar a la naturaleza, 
sino a.yudarla en el desenvolvimiento mental del individuo, PB el 
principio aociolójico en que BP funda el plan joueral. Los métodos ru­
tinarios están en contradiccion con la. lei de la ev-olucion segun la 
cual el espíritu del individuo tiende a desenvolverse en el mismo ór­
den en que se ha dese~ vuelto el espídtu de la humanidad. A esta lei 
ineludible de la naturaleza ha tratado el doctor Magnasco de subor­
dinar su plan jene1·al, pues, como lo dice bien claro on su mensaje, la 
a.dministracion ordenada de la educacion se ha de hacer siguiendo 
siempre tan paralelamente como sea posible el órdon i los métodos 
de la uatm·aleza. 
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Rsto en cuanto al método de. la ensefíanza! o al órdon en que se 
han de ad minist,rO.l' los conocimientos. 

En cuanto a su calidad i estensiou, el doctor Magnasco aplica el 
principio de la utilid~d relativa de los conocimientoR. En este senti­
do su propósito es desecll~r del plan-i, portanto, de sus progra.ma!:l 
que .-,on su reglamentación-todo conocimiento abstnwto cuyas vir­
tudes ele aplicacion no sean una. necesidad bien comprobada, o que 
no concul'ra. lt disciplm;:u· ];-l intelijencia o estimular el sentimiento .... 
La, estension teórica ele los estudios-dice mas adela,nte! el doctor 
Maguasco-queda.rá' considentblemeJJte reducida, pues debe1·á, ser 
circunscl'ita., en lo profesional, ¿t un~ instmccion sobria., sin esas 
frondosidades científicas ·que por el a,uxilio romoto quo pueda,n pres­
tal' ulteriormente al a.lmnno, correspo11den ma.s bien a, u11 sistema 
ele cultura superior. 

Aceptan.do de ll~no los principios educativos que se esponen en, 
el mensa.je i loa propósitos que se persiguen, principios i propósitos 
que son incontt·oyertibles en el teJTeno científico i desde el punto de 

vista de las necesidades del pais, el objeto que nos pt·oponemos es 
estudiar si el plan de injenieJ'í~ civil queseincluy~ en el proyecto llena 
los pt·op6sitos del P. E., i si está basado, en cuanto a órden distri­
butivo de materia,s, sobre eRas leyes ineludibles del desenvolvimiento 
mental que se consignan en el mensaje. 

Es decir, vamos a ver si las materias están di~t.l'ibuidas en el ór­
deo natural, o sea en el órden en que la humanidad ha ido adquirien­
do 1ps conocimientos¡ i si los ramos que cernprende la enseñanza de 
la injeniería civil son todos de necesidad bien comprobada, ya corno 
disciplina mental, ya como aplicaciori práctica.. 

Cuando se examina uu P.lan de estudios, lo mismo que cuando se 
discute un sistema de educacion, lo irnpor·tante es conocer el valor 
l'elativo de cada ciencia. Seria pueril estraviarnos en alambicadas 
discusiones sobre la utilidad intrínseca. de un conocimiento; hai que 
averiguar, no si tal ciencia es útil en sí, sino si es mas o ménos 1ltil 
que otra ciencia que reclama tambien nuestra atencion. Hai que pre-
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guntarse hasta qué punto compensa una instruccion el tiempo em­
pleado en adquirirla; hai que averiguar si no hai cosas cuyo conoci­
miento seria mas importante, i a las cuales seria preferible consagrar 
este mismo t iempo. Como observa Spencer, el individuo que conocie­
ra las distanciasexistentesentre todas las poblaciones de Inglaterra 
podría talvez sacar partido en el curso de su vida, de los mil hechos 
quo habría aprendido como si, pot· ejemplo, necesitaba algun dia 
preparar un plan de viaje; pero, es preciso convenir, agrega, que el 
beneficio no seria proporcionado al esftlerzo. (2) El injeniero civil 
puedo a veces tener necesidad de conocer la composiciou química de 
un cuerpo, al hacer, por ejemplo, un estudio de abastecimiento de 
ag·ua potable, pero éste no es suficiente motivo para que se engolfe 
en estudios de química nnalítica, pues con mandar.las muestras a 
un químico satisfar{t. su necesidad mucho mejor que si él mismo prac­
ticase el análisis. 

Hai que convenir tambien que en este caso, como eu otros seme­
jantes, el beneficio no seria proporcionado al esfuerzo. 

·Para proceder con método, conviene úntes de pasar a determi­
nar el valor relativo de los varios conocimientos que se incluyen en 
el l)lan de enseñanza de injenieria civil, fijar previamente el con­
cepto de nuestt·a profesion. ¿Existe este concepto en el pais? Des­
pues de madura reflexion puedo contestar que nó. No existe en las 
esferas oficiales, ni en la sociedad, 11i de una manera bien definida 
en el cnerpo académico de las Pacultades. I no exis·te, porque el 
falso rumbo que se ha impreso siempre a la educacion nncioual, no 
ha permitido que se forme dicho concepto. No existe a causa del 

(2) Se conaidcrnrio. con ntwn como ubanrdo ol pt'Ol)Oil(!r n nn j6veu Remeja.ntca 
nociones, en vez de excitarle a upreJHler ott'UB cosa¡¡ mucho mas útileA. Si cliRpusiP.t·IJr 
m os de tiempo bustnute pum u.lnu·cur todaR las ciencia~, nos seria pcl'mit ido no elc­
jir. Pero, pne1:1to que la e::tistcuci(~ es breve, uo debemos olvidar el corto tiempo de 
que noR es dado disponer puro. instl·uirnos, tiempo que limi.tan todavía. las mil ocupar 
ciones de In. vidn., siendo preciao, pot·lo tanto, vet· lo. m~nem do emplearlo mas veu­
t.u,joso.meute. Án tes de dedicar tu nlooa años a. u prender lo quo dictan la. moda. o d 
ca.pricho, ¿u o !let·ia prudente compnnw los resultudo1:1 que así St! ollticncu con los que 
se logra\'iau empleando lo.'l miamos aiioa rlo otro modo? tSPENCI.:lt. Do In Educncio111 

pá.jina14). 
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orSjen bastardo de nuest.ras escuelas de injeniería (3), i pm:que se 
ha procedido a crear las Facultades de ciencias contra las leyes de 
la evolucion social. Eu efecto, si la ciencia sociolójica nos prueba 
que la humanidad ha procedido siempre de lo concreto a lo abstrae· 
to, de lo empírico u lo racional, de lo indefinido a lo definido, de lo 
simple a lo compuesto, nosotros hemos pretendido seguir un cami­
no opuesto, i hemos empezado por cultivar las ciencias exactas i na­
turales en una época ·en que la Naciou. necesitaba de la apl}cacion 
de e~os conocimientos, i no se su adelanto; en que no necesitábamos 
matemáticos, sino injenieros prácticos; en que no necesitábamos 
sabios, sino hombre¡:¡ de enerjfa i de acciou en el campo cientS.fico. 

¿I cuál ha sido el resultádo? Que careciendo las J.r'acu1tades d9 
ciencias exactw, físicas i naturales de alumnos para las carreras 
del doctorado que pomposamente fig·uran en sus planes de estudios, 
han obligado a los estudiantes de injeniería, con pretestos fútiles, a 
asif:fbir a ciertas clases que de otro. mod,o hubieran quedado de.sier- · 
tas. La instruccion de los diez o veinte doctores en ciencia!:! que 
las dos Facultades Nacionales han fabricado a costa de los estu­
diantes de injeniería, ha miuado_.por su base la enseñanza profesio-

. (3) Las J~acultndcs de ciencias exucto..':l hon clejancmdo de su ucttm.a leza al con­
vnrt irse en Escuelus de Injonierfo.. 

El orljenna.tm·nl i pt·opio de un'a. cHcuoln drl iujoniet·os es Jo. Cl!cueln industdul, i 
uo unn. l!'acultnd de citmcins oxuctu~'l; pues· lit cspecnlncion ciEJutífico.uo prosperu aino 
en el grado m a¡:¡ alto dHia. eunuro. de las no.cioucs. Mui otro es e\ orfjon do lus escue­
las Mcnicas ,d i} :\lemo.uin, i muí diferente to.mbicn su deso.rrollo i progreso, del cual 
ilice Riedler que In, histol'iu de lns Univet·siclades no podrin. p1·rmentm· un solo ejemplo 
aemejaute. Estas uscnelu.'! hnn uncido rle lus Aco.demiaa de constl'l!cciones (Dau­
Akn.demien ), lu.~ que a. su vezsutjieron do lus modcstn.g elle u el M industl'io.les (Gcwerl>e­
Sohulen ), En estos 10 último~ o.fios, las e/Jcuelus de iujenierfu. han cundruplicu.do el 
ntímero de u.lumnos, i In afluencia aumtJntnde tnlmodo que algunas do ollus, como In. 
do Derlin, lm tenido quo cerro.r SllfJ puertas a los estmujeros, }lor ft~ltu. absoluta de 
espado. Eu el uño 1808 , tenin.u estos escuolna 11,000 aluínnofl, i el Gobierno Pru­
¡¡iano se ha visto precisado u fundtw dos mus. Actun.lmeute se piunsu. en incorporar 
lllllo. laa Uuh·erRidndcs, pero los muR I'O}lltto.llos profesoJ·es e iujenicros alemanes se 
oponen en(h·jicl\mcnte Lt que se injerten ratns cscuclna al trouco uñoso i siu sabia de 
la U 11i!'81'SitliS litteral'Um, quo so cousume defen<lion<lo el cetro de !u. LU'iatoc.: l·a.cio. inte­
lectual, i cultivo.mlo las ciencias put·us, ai11 contribuir en nullo. n In¡¡ l'esolucioucs de 
los }JI'oblemns nucionn.lea i ecouómicos. 
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nal, ha obligado a cortar la carrera a jóvenes de talento que se 
estrellnban contra la inft·anqueable barrera de ciencia abstrac1.;a 
que le presentaban· en los primeros años, i ha creado el concepto 
!3rróneo de la profesion que hoi existe en el pais: Miéntras las de. 
mas carreras liberales están en íntima comunicacion con la sociedad 
i con el Estado, nuestra ciencia se encuentra reñida con el mundo 
real. El injeniero civil es un Rer incom ¡ rensible para nuest.ra socie­
dad; mitad sabio, mitad albañil o herrero, unos lo consideran como 
un pozo de ciencia abstracta i lo confunden con el matemático, 
ott;os lo llaman media cuchara con desprecio o cuando mas le ha. 
cen el honor de concederle el tít.ulo de constructor. 

En el órden nacional, el injeniero esM. desempeñando el mismo 
papel que el aluañil en el órden doméstico. Si ~éste se le e:x.ije que 
haga sus obras con a.rreglo a las necesidades individuales mal com~ 
prendidas i en contra ·de las reglas mas elementaleA de la arquitec­
tura i de la l.tijiene; al injeniero arjentiuo se le ha e:x.ijido repetidas 
vecea que proyecte las obras públicas con prescindencia de las r e­
gla.s cientHl.caR i de la economía nacional, o que se a.juste a los ca· 
prichos de los ho~ bres de la política, o que mire impasible los des a. 
tinos de los especialistas que contrata la nacion en el estranjero, i 
fracasan en nuestro pais, no por falta de conocimientos profesioua. 
les, sino porque ignoran las condiciones físicas, económicas i sociales 
de la nacion. 

Se cree que la profesion de injeniero es un fin, i se deseonoce que 
no es mas que un medÍa paro. 'resolver los gTandes pz-oblem& eco­
nómicos. 

Divorciar la profesion de la vida, separar el trabajo técnico de 
su aplicacion económica es reducir lo. profesion a un oficio, i para 
of!to no vale la pena de estudiar tantos años. 

Cuando el doctor Magnasco dice en su mensaje que la alba cien­
cia política no es esclusiva del médico, del abogado o del injeniero, 
le reconoce cuando ménos a éste el derecho de saberla. Pero cuando 
en. el Congreso Arjentino se dice que el trazado de un ferrocarril el 
un problema que corresponde resolver al lojislador i no a l injeniero, 

;.; 
.; 
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hai f!Ue convenir en q.ue se desconoceelconcopto de nuetra profesion, 
pues en nuestra sociedad lejislador i abogado han significado siem­
Pl'e una misma cosa. Cuando la Corte lf'ederal de Berlín falla, no 
hace dos meses, un litiiio sobre hurLo ele electricidad absolviendo a.l 
Jadron, diciendo que este hecho no es punible, pot' cuanto el Código 
Penal no conceptúa como hurto sino la apropiacion contra. Ja vo­
luntad de su dneño de una cosa mueble, i la electricidad no es cosa, 
sino un estado de las cosas hai que suponer que los lejisladores de 

1 

ese Código Penal habrán dicho tambie11: los códigos loa h iwe elle-
jislador i no el injeniero, entendiendo por lejislador única i esclusiva­
mente al abogado. I de allí el desatino de que siendo la ele'ctricidad 
un estado de las cosas, se pueda hurta1· impunemente. 

No siendo nuest.ra profesion un fin, como no lo es, sino un medio 
para resolver los problemas económicat"~, los conocimientos del inje· 
niero Do deben reducirse a las construc.ciones únicamente, sino que 
han de comprender ·bambieula bas.e ciei;ttífica de las con~:~trucciones 
i los fines económicos de las obras. Asf, pues; la instruccion armó­
nica del injeniero-requiere tres órdenes de conocimientos, a saber: 

1.0 conocimientos fundamentales. 
2.0 . · , profesionales. 
3. o , finales. 

El primer órdeu Do es solamente disciplina mental, sino que 
enseña, a l iujeniero a detenuinar las justas proporciones de una 
obra, . a f:IDplear los materiales mas adecuados en cantidad e!\tricta­
mente nece~aria y suficiente pa.ra que todas las partes resistan a los 
esruerzos' a que se han de hallar sometidas; el segundo le enseña la 
disposicion i construccion de las obras, en forma tal quo se realicen 
las hipótesis que le ha~ servido d~ base para el cálculo de la eatabi~ 
lidad; el tercero, la manera de auaptar su obra a las necesidades 
de la sociedad i del Estado. El p1~imcr órden es cienciaj el segundo 
a,rtej el tercero economÍtJ,. 

El que sólo sabe determinar las dimensiones de las diversas par­
tes de una obra, es un calculista; el que sólo sabe disponer el traba­
jo i ejecutu.r o dirijir la comrtruccion, es uu constz·uc·to1· o un arte-
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sano; el que sólo sabe determinar la conveniencia económica 
de una obra es un hombre de gobierno o un hombre de negocios, 
eegun que se trate de una obra del Estado o de una obra particular; 
pero sólo el gue posea en su justa proporcion estos tres órdenes de 
conocimientos i los sepa aplicar a la obra en cuestion, será un ioje­
niero civil en el concepto amplio i honroso de la palabra. 

Fijado así el concepto de la ~roiesion, veamos ahora cuál de 
estos tres 6I-denes de conocimientos ea el mas importante para el 
injeniero_ Cae dent ro de lo humano que cada uno de nosotros con­
sidere como lo mas importante de la profesiou aquel órden de cono­
cimientos a que se ha dedicado con preferencia. Sin embargo, con un 
p >co de observacion imparcia l se llega al convencimiento de que los 
tres son imprescindibles para el injeniero, primando naturalmente 
los profesionales, sin los cuales no existiria la p1·ofesion. Muchas ve­
ces hemos oido decir que tal o cual colega no merece la fama de que 
goza porque no sabría., llegado el caso, integ rar una funcionelfptica 
o calcular una bóveda segun las nuevas teoría.<J de la elasticidad i. se 
admiran otros de que un hol)1 bre que no sabria disponer una en­
sambladura o t rabar un muro esté conceptuado como buen injenie­
ro. Para los mas esto no es sino el poder dA la1:3 influencias sociales; 
pero otros ded ucen de.estos hechos que resolver ecuaciones, colocar 
rieles, t razar un camino, no es el fin objetivo de nuestra proiesiou; 
que hai un algo mas allá que toda.vía uo hemos comprendido o de­
finido bien, i que, sin embarg·o, todos lo practicamos siquiera sea de 
un modo empírico e imperfecto. La injenierfa ciYil e.ri una carrera 
esencialmente nacional, mucho mas nacional que la can era de abo­
gado, i tan nacional quizás como ]a carrera de las armas. I la prue­
ba de ello es que todas las naciones europeus t ienen establecido su 
cuerpo de injenieros sobre una base semejante al del ejército i de la 
armada. Uno de nosotrospuedeejercer enFranciaienAlemaniacomo 
constructor; pero como injeniero civil no puede tenet· ninguna in­
tervencion en las obras públicas de aquellos paises, por mas compe­
tencia técnica que posea. El especialista estranjero en aquellas na­
ciones tiene que estar siempre bajo la direcciou del cuerpo nacional 
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de iujeuieros, no desempeña sino un papel consultivo; no de otra 
manera Guérard, una de las primeras autoridades en materia de 
puerto~:~, ha sido agregado a la Comision de Estudios del puerto de 
Montevideo, pero el Gobierno urugu¿_tyo no .le ha encomenda.do a 
ciegas la direccion i construccion de una obra de la mas alta impor­
tancia nacional. Una obra de injeniería, irreprochable desde el pun­
to de vista constructivo, puede en un caso desarrollar enormemente 
el poder económico de la uacion, i en otro caso puede para lizarlo. 

¡ 

Una obra, admirable como construccion, puede en un caso estar 
bien, i en otro estal' mal. El puerto de Buenos Aires, irreprochable 
desde el punto de vista de la construcciou, estaría mui bien en las 
costas de Inglaterra, pero está mal en las riberas del rio de la P lata. 

A nadie se le ]1~; ocurrido que se deba contratar un jurisconsulto 
europeo, por mas notable que sea, para interpretar nuestras leyes o 
¡•edactar nuestros CódigoB¡ pero el gobierno c.ontrata especialistas 
europeos p~ra construir nuestras obras públicas, i les encomienda 
la direccion <Íe ellas. Lo primero . se conside\·aria un absmdo; lo 
segundo parece lójico. El caso, ·sin embargo, es el mismo; i las 
grandes celebridades europeas f¡·~casan en nuestro pais, no por falta 
de conocimientos protesionales, como algunos creen, sino por defecto 
de conocimientos fundamentales, i por carencia absoluta de conoci­
mientos finales. ¿Qué conocimientos nuevos aportan estos especia­
listas ~1 país? Los profesionales úulcamente; pues en cuanto a los 
funda.meniiales, ni conocen nuestros materiales de construccion, ni 
conocen .la condiciones naturales del pais, ni son ap1icables a veces 
mud10s u e los otros conocimientos fundamentalos que poseen, como, 
pot· ejemplo, la hidl'á.ulica. a nuestros ríos; i en cuanto a los finales, 
110 conocen nuestra modalidad, ignoran las condiciones económicas, 
políticas i sociales del · pais, descouoceu la situacion financiera, i 
¡ll'oyectan sus obras corno si estuviesen en Europa. Estos aeüorea 
no saben ue uosotrosmasque comp pueblo somosvanidosos,i como 
injenieros no ejercemos ninguna iniluencia en la marcha del paia. 
Entran a Buenos Aires elojilmdo hasta nuestros defectos i flaquezas, 
j se vanaglorian de que el Gobierno les entregue los altos intereses 
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del Estado escluyendo al injeniero nacional de toda iutromision en 
el asunto. 

Pasando ahora a estudiar con ma,,Yor detalle el valor relativo de 
las diversas ciencias o ramos que abarca cada uno de los órdenes de 
conocimientos enumerados, la dificultad aumenta, el problema se 
complica, pero siempre es posible llega1· a conclusiones bast.ante 
concreta.s. 

El criterio de avaluacion que hemos de aplicar en el primer órden 
de conocimientos es el de la utilidad inmeqiat.a, ya como aplicacion, 
ya como disciplina mental; i para los demas el de las necesidades 
bien comprobadas del pais i de la profesion : 

Siendo el plan adoptado por el Ministerio casi igual en el fondo i 
en la forma al que actualmente rije en la Facultad de Buenos Aires, i 
como ésta nos presenta ma.yores elementos.de anál1sis, suponiendo 
que logre triunfar tam bien en materia de pi·ogTamas el mismo espí­
ritu conservador i especulativo que hoi domiua en el cuerpo acadé-, . 
mico de e~taFacultad, nos parece indicado unalizat' este último plau 
i sacar así conclusiones que nos den una base científica i racional 
que pueda servir en cualquier tiempo para redactar los planes de:finití 
vos de las diversas carreras. 

Para abarcar de una ojeada el actual plan de estudios, conviene 
clasificar los ramos que comprende, i agL·uparlos en disciplinas mas 
o ménos en la forma siguiente: 

Matemáticas incl. Mecánica, l'ltcion.al: (Aritmética, · Aljeb1·a, J eome­
tríu;, 'l'l'igonometría, Cosmografía, Áljebra superior, Jeome­
tría analítica, ,Jeometría proyectiva i descriptiva 1.0 i 2.(\ 
curso, Introduccion al cálculo i a la Mecánica racional, 
Cálculo infinitesimal, Mecánica racional)·. 

.llfecá.nica a.plica,cla, (Estática gráfica, Resistencia de materiales, Hi­
dráulica, Teoría de la elasticidad). 

Química, (Complementos, Química analítica i aplicadal. 0 i2. 0 curso). 
Física (Oomp1~m8ntos, Física induatdall.0 i 2.0 curso). 

• . . , 
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Arquitectura (Coustruccionesl.er curso, Arquitectura 1.0 i 2.0 cursq). 
Dibujo (Dibujo lineal, Lavado de planos). 
Topografía (Topografía i Jeodesia) . 
Vias de comzwica,cion i tra.spol'tes. (Puentes, Caüliuos, Túneles, 

Ferrocaniles, Puertos i Canales. 
Construccion de máquinas. (Mecanismos, Construccion de máquinas). 
1lfinenLlqjí8J i' Jeolojía. (Un curso). 

• 1 • 

En los seis años de la Facultad · se dau 160 horas semanales de 
clases, di~tribuidas del modo siguiente: 

1." Disciplina, Matemáticas incL, I\1.ecánica racional. ........ . 
2.n , Mecánica aplicada ...................................... .. 
3.n , Química ....... . : .............. ............................... .. 
4-.n ,, Física (íncl. Electrotécnica) ........... ....... ... ... . 
5.1\ 

" Mineralojfa i Jeoloj\a .. ....... ... ........... ....... .... . 
G.t' )1 Vías de comunic¡:tcion i trasporte ............... . 
7 ." )) Topografía .... ... ... ..... ... .. ........... .. ............ ..... . 
8." 

" 
Arquitectura ....... ...................... .................. . 

D." 
" 

Construccion de máquinas .. · ... . .. ........ .......... . 
10.0 

" 
Dibujo .... .. ................... .. .. ........... ................ . . 

- - --

34 
2.4 
13 

9 

3 
30 (4) 

8 
15 
12 
12 

(4) Por esta eaposicion ¡;o vG que los couocimionbol! l>l'Ofesiomtles del lllJP.uiet·o 
civil que sale do nuestras Facult.o.des, so reducen, en Mtimo térniiuo, a. lu~; vfo.s de co-
municaoion i t rasporto. · 
· Sin emba.l·go, el problema. de lu.s comuuicocioncll no eR el (mico que urje resolvor 
ei1 ellít·dertnariouo.l. Quizns es en el que mónoB queda por hacet·. En cttmbio, lw.i 
quo u.umontu.t·lo.lll'oduccion i mejorar. lns condiciones hijiónicn.a de In. República a. fin 
de propender :tl ct•ccimiento vojotu.tivo del in terior. Hé aquí dos problema.¡¡ económi­
cos de lo. tnl:\.yor iinpol·tauciu. naciono.l quo incumben ul injenicro civ il: uno es el riego 
i o.proveclJamiento de llls u.gunsparu.losfine¡¡ag1·feolus, i otro lo.snlnbrificncion de las 
campañas i ciudades del i11terior. l'a.ra ninguno de loa d os vrapm·n.n l as FacuUu.rles el u 
cicncit~s al injeniero. Pot· esbo motivo, el Gobiomo Nncionulestá. dcscon.ociendo nucs­
t.roa diplomas. El Ministro do Obras P6blicn.c; ncnbn lle exijir o. Jos injenieros diplo­
mados qua est.ú.n o.I Rcrvicio de 1:18 Obt·ns rlo Snlubr idu.d que l'Íudnu exúmen de vtwins 
mntedua de injenier!a ao.nitaria.. L oA que no lmn querido sujcto.rso a esta oxijcncia 
se han visto obligados a prosentm· su renuncio.¡ Riu cm burgo, el diploma que acuol'­
dun lus Facultades de ciencias ltubilit!'. u. ojel'COl' la profesion de injoniero civil sin nin­
guna reatriccion. 

Si la Fucultu.d capide diplomas por doleg-t~CiQ\1 cl(ll Gop(erno, {.por Q\\iÍ él! te UQ 10.!'. 
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Empezando el análisis por los conocimientos fundamentales, 
tenemos que la disciplina a que el alumno dedica mas tiempo son laR 
matemáticas. 

Ya se vé que los injenieros hemos tenido que pagar bien caro el 
tutelaje que nos ha dispensado la Facultad de ciencias exactas (5). 

reconoce'? O 8i el GolJiemo comprendo que la iustruccion dado. a l injenim·o civil es 
tlcficionto i necesito. cercion1.rse de que poseen ciertos couocimicotos que no figunw ou 
ol plan de las Facultades de Córdoba i BueuoR Aires, ¿¡1or qu6 no u.gTegu esos ntmos 
(~l proyecto de Pllm de Euseñanzo. que elevn o. la~ Cú.mn.ras'l ¡,O por qué uo se dice. a\ 
diplomo.do: su diploma no habilita a. usted ¡>ura constrnil· cloacas, o.guas corl'i(.lntes, 
hacer estudios i ejecutn t· obras de riego, de embalso, de desugücs, cte., o a ser emplea­
do en lus oficinas de obras }lúblicas de las Municipalidades? Pues la injenierfa muni­
cipal tu.mpoco se enseño. en nuestras l~acultarles. El que quiera saber qué conoci­
mientos uecesi tu. un injcniet·o municipal para desempoño,r su puesto con conciencia, 
lea. el primer capítulo delo.obt•n.: Tllo Municipnl l1nd Stwittl1'J' Enginec¡·'s H1tnd-book, 
por l 1ol'CY Boulnois, iojenicro muuicipo.l do lo. ciudn.d do J_,iverpool, i ancontmrá. un 
gmnnúnwro do conocimientos que no so cl¡m on uing·unn, do las Facultades. 

Dd mi amo modo, e u ol Plan de Estudios de injeuiorfo.mcc(Lnicn.,.no figuro. u u rumo 
do la mns alto. importancia nacional, cual es lo. maquiuuriu. agl'ícolo.. 

En voz de enseñar al alumno la teoría mecánico. del caloL' que, CQmo <lice Riodlct· 
no hu. hecho mas que introducir numerosos errores en la coustruccion de lus m(tquiuns 
de vn.por, ~;in que a. olla. se debo. ningun adelanto efectivo, ¿no seda. mu.s útil i mus 
IJa.cionoJ, eusefio.rlolus máquiuaRn.g•·fcolns i el apt·ovcchn.miouto de las coidaf:! de ogun. 
pa.m los fines industl'ialos 1 

(G) Siempt·e que hablo do! excesivo estudio ele lns ma.tem1íticas me refil!l'O únicfL­
mcnoo al tiempo empleado, i no a. los resultados pt·ú.cticos obbcnidos como han cnlien­
uido n.lguuos colegas ele lo. Facultad de Buenos Airea, quienes rne luw mo.nifesto.do uo 
estar de ac\terdo conmigo <m e11te punto, por cuttuto los nl.unmosllcgnu u los últimos 
uüos cou mui poca práctica un la. rP.solucioll de losllroblomns mo.temú.ticof!. Est.e he­
cho os iunegnble, i yo mismo he lAmido ocu.~ion de) po.lpul'lo; ltui a lumnos de talento 
que escollan en la. resolucion ele u u problomo. sencillo de ma.tom{~l: iens elementulcs. En 
cuanto so sncn. a.l nlumuo do In. tcorín pura o dfl las detnost1·aciones, i so lo lleva. a lo~ 
ejemplos numéricos, fracasa. Pero ¿cómo so ha de t•emodiat• el mal? ¿Alargando el 
tiempo, o enseilaudo de otro modo? El estudümto de iujeuier{a i el estudiante do 
uoctor 011 ciencias exactas no debennuwclHtr unidos on el estudio de laR mo.·liemá­
ticoa. 

El ú.ljobra quo so enseña a l uno, no debo ser igua.l ul (Llj!lbm que so onReña al otro. 
Pues de sel'lo, se pe1•jndioaria al uno i al otro sin beneficio pn.ra. Jtadie. Al sr.guudo 
ha.i quo enseñarlo todas lns demostmcioues poai!Jies; al illjcmiero lo uasto., ¡ (l veces lo 
sobra con uno.. 

Lo que necer;ita. el injon ie1·o es que le euseiien de¡;de los pl'imct·os a.fios la. aplicacion 
de lu1:1 mo.tem{~ticns, a In L·esoluciou de los probleruns do mec(tnico. i construcciones; 
pero lo que se le enseña es teorfa. pura, completamente inútil pa.ra su carrom, icuando 
llega al eesto año, sabrá demostrar el teorema mas difícil, poro no sabe resolver sin 
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Eu el afio 189G la Facultad tenia ~74 a lumnos matriculados; de 
éstos ~GO estudiaban injenieria civil¡ 2 injeniería mecáni.ca; 2 ar­
quitectura i lO a~rimensura. En los cursos del doctorado no babia 
uinguu est'udiaute 1natriculado (6). Sin embargo, e~ cuerpo acadé­
mico de la Facultad estaba compuesto en su mitad de doctore¡¡¡ en 
ciencias; eu el Consejo superior los 260 alumnos de injeniería esta. 
ban representados por un injeniero, un abogado i un químico. Seria 
locura querer culpar a nadie individualmente; este hecho es P.} cum-

1 

plimhmto de leyes fa,tales. En la Adroinistraciou se observa el mismo 
fen6meno; el abogado i el médic9 desalojan al iujeniero de puestos 
queJe pertenecen com.o -veremos mas adelante. 

A primera -vista choca i no se comprende que los alumnos de 
injeniería. pasen cerca de la cua,1'ta parte de su vida universitaria 
empeñados en un estudio especulativo que I'elativ-aroente no tiene la 
exajerada importancia que Ee le atribuye¡ pero la sorpresa crece de 
punto cuando se reconen los programas de las di versas asignattiras, 
o se hojean los apuntes de clase i los libros de testo. 

El hecho en RÍ llama la atencion e incita a estudiar mas deteni­
damente ias causas de esta anomalía. En primer lugar, recordemos 
que las Fa.culta,cles de ciencias exactas no han conservado de tales mas 
que el nombre, pues todos sus alumnos se dedican a carreras· libera. 
les i ninguno estudia las matemáticas por las matemáticas mismns, 
sino pata obtener uu titulo profesional. De aquí que las Facultades 
de ciencias. que no han podido subsistir i han debido desaparecer· 
como tales, P.ues no eran una necesidad, se hayan trasformado en 
escuelas de injeniería, conserv-ando un nombre que no les correspon­
de, i se hayan -valido de este art-ificio para mantener el fuego sagl'ado 
de la ciencia. pul'a., a espensas de la juventud de una nacion que se 
encuentra en el pleno desal'l'o1lo de sus fuerzas físicas . 

ayuda clel prolcsot· ~l¡n·oblema. mus elemontal. Si so ng rego.u mus cátedras de mate­
. mM.icas se aumentará. el mnl, pero no se conojir(~ lindo.. 

. Se impone unn. rE!Vil;ucion debmiiln, de los progmmaa, uno. podo. jcuorn.l de todo.ltt 
rnmnzon in(Jtil. Ha.i cosas de poca importancia. que se encuentt'll.ll en <los o tt·es pro. 
gt·arnns, i cosas illlporto.ntea que 110 Be cncnontt·u.n eni1ing·uno. 

(6) VénHe La InjeJ}ie11tt ailo II, núm. 7, }J{l.j, 110. 
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Se ha emprendido uu camino contrario allójico i na.tut·al; en vez 
de proceder de lo concreto a lo abstracto, de lo empírico a lo l'acio­
nal, de lo· simple a lo compuesto, hemos empezado por fundar Facul. 
tades de ciencias exactas en que han nacido i se han desarrollado. 
con vida raquítica nuestras escuelas de injeniería, cuando debie1·on 
surjir a su debido tiempo como retoños vigorosos de las escuelas 
industriales o de artes i oficios que están todavía por crearse. 

Por otra parte, es cUl'ioso observar que aun entre la jente de 
mayor ilustracion, existe el prejuicio de que el matemático, por el 
solo hecho de serlo, es ya un sujeto bastantfl competente en materia 
de injeniería. Por esto no es raro que entre nosotros se confundan 
los términos matemático e inje11iero; pero lo que es realmente de 
lamentar es que en el mismo· cuerpo académico de las Facultades 
hayan adquirido estos términos cierto carácter de sinonimia. Este 
concepto erróneo de la profesi~n, queestáplenamentejustifi.cado por 
los planes de estudios, i por el nombre que llevan uuestra.sescuelas de 
injeniería, es p1·eciso que desaparezca en bien de la profesion misma. 
El injeniero no es, ni debe ser un sabio en la acepcion comun de la 
palabra, pues su mision es completamente distinta. El aabio se de. 
dica a las investigaciones cieutíficae, i se remouta en su estudio a las 
mas altas concepciones de la ciencia pura, miéntras que la mision 
del injeniero es la aplicacio11 económica, de los resultados de a.que~ 
Has investigaciones. El matemático tiene como única ·aspir acion el 
progreso de la ciencia misma; en cambio el injeniero no debe mirat• 
la ciencia como fin, ·sino como medio para resolver los problemas 
económicos, sirviéndose de ella como g·uía que le conduzca por el 
camino mas recto posible. 

. Nadie puede poner en duda que las matemáticas son, de las 
ciencias fundamentales del injeniero, uua de las mas importantes; 
pero ni son la principal, ni tienen la exajerada importancia que 
jeneralmente se les atribuye. Es mas: no titubeamos en asegurar que 
el exceso de matemáticas puras es perjudicial al injeniero. 

Estos ramosr.ansan i fastidian a l alumno, lo desvían del propósi, 
to principal, i le hacen perder de vista el fin práctico de S.Q :protesiqq, 
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E l estudio excesivo de las matemáticas, tal como hoi se practica 
en las Facultades, acostumbra al injeniero a lo abstracto i a lo 
exacto, cuando en la práctica profesional no encuentra sino lo con­
creto i lo aproximado; imbuido en la idea adquirida en la Universi­
dad de .que las ciencias exactas son la única base científica de su 
carrera, espe!imenta el mayor desengaño cuando en el estudio de los 
problemas técnicos que se le presentan en la práctica no encuentra 
sino soluciones aproximativas, afectadas de innumerables factores 
indeterminados, i diametralmente distintas ele las que 

1
está acostum­

brado a obtener en la resolucion de los problemas a ljebraicos. 
Poseiclo de. una cstraña superstic~on pc;>r los símbolos, el injeniero 
novel halla (J.efectuosas las obras mas notables de injenio humano, i 
no r econoce sus méritos ni es capaz de apreciar la sum a de pl'evision 
o intelijencia que se ha necesitaqo poner en juego para llegar a cier­
tos resultados práct ico. Abandona las aulas cargado de prejuicios, 
i no considera dignas de ocúpar su atencjon sino aquellas cuestiones 
que puedan someterse al c{Llculo analítico. Desdeña el estudio econó­
mico de los problemas técnicos que son, aunque lo ig;uora, el fiu 
objetivo de su pi·ofesíon, i se queda en. las puertas de la Facultad 
acariciando· la idea de obtener un dia su diploma de Doctor en Cien­
cias, porque · a los arduos problemas de la injeniería r esueltos al 
aire libre i a la luz del sol, prefiere los placeres solita,rios de la reso­
lucio.n de las X en las penumbras de so gabinete de est~dio.Le ca.usa 
peua el abandonar unos conocimientos que pierden su valor en uso 
i su V11 lor en cumbio una vez que se han salvado los dinteles de la 
Facul tad. 

Poco a poco las r udas enseñanzas de la vida lo van sacando de 
su error; poco a poco se va dando cuenta del falso rumbo iuicial con 
que. abandonó las aulas; poco a poco va comprendiendo que la Fa­
cultad le dió piedras en lug;ar de pan; i cuando despues de algunos 
años de ejercicio profesional se le presenta la oportunidad de resol­
v~r algun problema que exija la aplicacion de las matemáticas supe­
riores, not a con sorpresa i desagrado quo h a olvidado por completo 
la tcorfa que tanto le costó a.pren<ler. Como dice cou¡·a.zon el pro-
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fesor Stodola de Zurich, condenando t ambien el excesivo estudio de 
las matemáticas en a quella escuela, nuest ro injeniero se vé entónces 
al borde de su bancarrota matemática. I esto sucede porque en la 
forma en que se enseñan las matemáticas en nuestras Facultades, se 
pierde en intensidad lo que ee gana en estension; i como los conoci­
mientos adquiriuos son tan estensos que no hai t iempo de organi­
zarlos i coordinarlos en el cerebro, huyen velozmente de la memoria 
en cnnnto se abandonan los libros, i si a lguno se salva del olvido, 
permanece en estado inerte, porque se ha descuidado de enseñar al 
alumno el a r te de aplicar est.os conocimientos. El exceso de mate­
máticas puras debilita ademas la percepciou por la confusion mental 
que se produce con la enseñanza de matel'ias que uo puedeu ser com­
prendidas i dijeridas en t an breve plazo, ni admiten mayor a plica­
cion en nuestra carrera. 

Creemos que no podría cita t·se un solo caso de que un in jeniem 
ha.ya ft·acasado por deficiencia de conocimientos <le las matemáticas 
superiores, o que ha.ya sobrestilido por el solo hecho de poseer 
profundos conocimientos en estas materias. 

Se podría creer que consideramos innecesario para el injeniero el 
estudio de las matemáticas o que estamos por preconizar la necesi­
dad de suprimirlo. Léjos deello; lo único que pretendemoses que se re­
duzca a. su just o límite, i no perjudique a los ramos de aplicacion 
inmedia ta en el ejercicio profesional; lo que deseamos es que no se 
exa.jeren t anto los cimientos qne destruyan la a rmonía del e<lificio. 
Las matemáticas son un instrument o importante para el injeuiero, 
i <lebe saberlas manejar bien ; pero se ha de tener siempre presente 
que lo que no t iene aplicacion práctica debe desecharse como incó­
modo i perjudicial. 

Lo importante es dominar bien las matemátic~s elementales, i 
conocer i saber aplicar aquellas nociones del cíUculo infini:t.efolimal 
que sean indispensables para el estudio de lu. mecánica a plicada, 
que es el r amo científico por excelencia del in jeniero. 

E l iujeuiero debe cons iderar las matemáticas como ciencia auxi-
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liar de la mecánica aplicada, i ésta como la ciencia fundamental de 
su profesion. 

A esto se objetará qu izas que las matemáticas no se enseiian so­
lamente por la utilidad directa que puedan reportar , sino tambien 
como disciplina mental con fines pedagójicos. 

Aparte de que cuando empieza el estudio profesional debe estar 
terminada la educarion , i poseer el alumno ya la suficiente ajilidad 
mental, habría en esa aseveracion un doble error que es necesario 
disipar, t anto mas cuanto que es el argumento que con mas frecuen­
cia nos han opuesto en conversaciones privadas los sostenedores del 
actua l plan de estudios. En primer lugar, la buena jimnasia intelec­
tual, como la buena jimnasia física, condena t odo esfuerzo excesivo 
que pueda dejenerar en relajacion, i se limita a ejercicios metódicos 
que produzcan un lent o pero seguro dosanollo de las par·tes consti­
t ut ivas del organismo sin perjuicio del conjunto. En s~gundo lugar, 
es un error·, por desgracia mui vulgarizado, el creer que las matemá­
t icas puras constituyen la jimnasia intelectual mas necesaria al in­
jeniero. Sin temor de exajerar, podemos decir que tambien desde 
este punto de vista ántes son perjudiciales que beuéficas, sin dejar 
de reconocer que: como ciencia auxiliar son imprescindibleij para su 
est udio. Las ma1.emáticas superiores sólo sit·ven al injeniero para el 
estudio de la meci\.nica, i su enseíianza se debe limit ar a este objeto. 
El injeniet·o Füppl, sucesor de Bauschingor en la cátedra de mecáni­
ca i en el · Jabo~·atorio de ensayo de matel'iales de construccion de la 
Escuela Politécnica de :.\Iunich, dice a este respecto, en la introduc­
ciou a su admirable curso de mecánica técnica, que acaba de apare­
ce•·, lo siguiente: 

I(Las matemáticas, segun se enseiln.u hoi en t ouas partes, están 
vaciadaA en un molde que no es a propósito para aplicarlas directa­
mente a la mecánica. En esta ciencia, como en la física teórica, se 
t t·ata eu primer término de la investigacion de magnitudes dirijidas. 
Reconociendo ampliamente los méritos i adelantos de las matemá­
ticas modernas, hai que decir en alta voz que el método de so ense­
ñanza jeneralmente seguido es poco a.propiado para nuestro objeto. 
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El áljebra i el análisis estudian la relacion que existe entre cantida­
des sin direccion; la conocida interpretacion jeométrica de las canti­
dades imajinarias, que constit uye aparentemente una excepcion, 
áutes ha perjudicado que benefi ciad o al ohjeto de que aquí se trata .. 
Verdad es que la jeometría analítica enseila tambien el modo de 
som&ter al cúlculo ton el a uxi lio de las coordenadas las magnit udes 
dirijidas, pero el a rtHicio de que se vale obligo a una estensa i difusa 
represent acion que es poco apropiada para la clara comprension del 
asunt o. Por último, la nueva jeometría proyectiva que prescinde 
de todo sistema de coordenadas, se aproxima mucho a las necesida­
des de la mecánica, i por este motivo ha sido aceptada con viva ale­
gría por los representantes de la mecánica aplicada de la nueva 
jeneracion; por otra parte, se estiende tanto en el estudio de las re­
laciones puramente pro;yectivas, I')Ue ya no sil've para la investiga­
cion de las magnit udes rlirijidas. La mecánica hace abundante uso 
de las matemát~cas como ciencia auxiliar; al reconocer ámplinmeute 
estos valiosos servicios, es preciso no exnjerar el papel qne las ma­
temáticas desempeñan en la mecánica., ni mucho ménos considE-rar 
como lo principal el ropaje matemático en que se acostumbra reves­
tir las doctrinas de la mecánica. Miéntras ménos cálculo se emplee 
al resoh·er un p roblema, de mecánica., tanto m~jor serú ht solncion. 
Evitando cálculos aljébricos escusados se consig·ue que la a tencion 
clel alumno se reconcentre en los procedimientos concretos cuya iu­
vestig·acion importa, i no vengan a. dP-sviarla lns operaciones form a­
les del cálculo." 

Bien si:Lbcmos que estas ideas no han de se1· del agrado de los 
sostenedores del actual plan de estudioR, quienes responderá n que 
con ellas se viene a coumover las bases cien tlficas de la ensefíanza de 
la injeniería. Pe1·o a esto se puede replicar que es preciso no coufun­
d ir los conceptos de mn.tem4t ico y científico, hablando de 11 uestra 
profesion, porque se puede ser injenie1·o científico, sin se t· injeuiero 
matemtiti o. 

En la Tiistoria de la Relvicultura alemana- dice un profesor· de 
la Escuela de Uunich,-se habla de un período de los matemáticos, 
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i los guarda-bosques mayores se alegran hoi de saber que este pe­
ríodo delestra.vío ha pasa.do hace mucho tiempo. En el desarrollo de 
la selvicultura., este período es de los maA estériles, i cuando uno lee 
hoi la injenuidad con que aquellos matemáticos que~·iau reformar 
las poéticas i productivas selvas jermanas, el lector no puede ménos 
de reprimir una s.omisa de compasion. Estos señores querian some­
t er . a l cálcu1o las cosas mas increíbles, i las cuestiones de selvicultura 
que no dejaban revestirse con el ropaje matemático, la1:3 ponian de 

. 1 
lado con desden como u o a p¡·opiaclas para la investig·acion científica. 

Pa:semos a estudia.r ahora la·ut ilidad l'elat iva de otra disciplina 
que ocupa tambien üua estensiou, a. mi entender, excesiva en el plan 
de estudios . . Me refiero a la q~ímica. 

Actualmeute los alumnos de.injeniería es·tudian tres años de quí­
mica; por el nuevo plan estudiarán cuat ro: un a.fio de química in-

orgánica, uno de qu~mica orgánica i dos de química analítica; ver­
dad es que en cambio se supl'ime un·año del Colejio Nacional (7). 
En las escuelas politécnicas de Atema.nüL se est,udia un semestre de 
química inol'gánica, i.estq basta. 

(7) Aquf he padecido un ert'O\' que nadie me ha obse¡·vndo. E l estudio de la quí­
mica queda delu. :>iguientommHlra en el pluu del :Ministerio: eu "t•ercet· año de colr.jio 
naciounl:-elcmento¡¡ de químie11 (orgánica & inorg·ánica); ~~tfcum·to año: elenumtos de 
qu(micn iudustl'in.l. En prim~r L\ÍÍO de prepnt·ntorios espccinlt:s: qufmir.n inorg1111ica, 
Fwgundo: qufmicn. or'g¡f.ni.Jn; en tercero: qufmic;~ anaJítictt; en primer año do la FMul­
tacJ: química mullftíca: en C.\mrt.o uño¡ qufmica ind11st1'ial. 

De modo que, l'ln t•eo,lidnc1, ol Íl1jHniero civil tendrf1 q no estudiar ci11co afíos de Quf­
mica es11eciul: uno dn ino¡·gúlliC!\j ot\'o de orgii.nict~; dos de anulí!"ica í uno d!! química 
indust!'ial. Ct·eo que nl de(lit· que el'!to es ab:-mrdo e injua to, 110 dig o sino una verdad 
que todos los injenieros repiten a diario; lo mismo que e,gl>l'e.'3a el doctot· .i.\fog-nnsco, 
cua n do vitupet·a con .h·asei'! enlít·jicas "lo,¡¡ peligrosa s espansionoa de ahora en las que 
por poco n o se enseiio. el¡H·er;upuest.o, i se udminiRtra a. las mas t.iet·nua intHiijonciaa 
los pormenores fatigosos d(' In. ull:n. cá.tedra ... P or ot.t·a parte, ahí es!"á. una elocucn­
tP. P.apel'iencia vor dulo.nt.e : si Ae vuelven. intenog-n.r deR}llles de aJgun t iempo a los 
a lumnos, <lcmnest\'Un qutJ ni so.b~n In. espccin.lidad a quo se 1cll sometió, ni las jeue­
ralidndes que debiot·on a.Jn·cn der ." Estu~ pttlahrus van dircc:ta.s a las Faculta des d!l 
ciencítt~, pero no pueden heril· personn.lmente l\ aus protesores, pues n o }¡o, dependido 
de ellos el torc:er la 11mrdm <lrrndA. de la educo.cion 11 n,cioual¡ a.sf como nuestrof.l erro 
¡·~s políticos, no se pueden ncho.co.r a los homln·es que uctualmeute uoa g-obieman . 
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En efecto, ¿para .qué sirve la química al injeniero civil? Es útil, 
se dirá, porque algun dia puede tener necesidad de analizar un com­
puesto orgánico. Esta respuesta no merece réplica. Es simplemen­
te inicuo i absurdo lo que se está haciendo. He oido decir alguna 
vez que se obliga a lm; alumnos a estudiar esta materia, po~·qúe de 
otro modo no se cultivaría la química en nuestro país. ¿Es es(;o 
cultivar? Lo que se hace es perjudicar· a los alumnos de injenier.íll" 
sin considerar que estos perjuicios son irreparables. EL injeniero civil 
no necesita la química, sino para el mejor conocimiento de los mate. 
riales de construccion, i para esto no hai necesidad de cursos espe-·. 
ciales, o, por lo ménos, no hai necesidad de darle tanta estension. 
LoH análisis de cales, arcillas, etc., se pueden enseñar en el ·curso de 
materiales de construccion, materia importantísima qne está ahora 
relegada a un lugar secundario, englobada en uno de, los cursos de 
construcciones. Todavía no conocemos las propiec1ades físicas 11i 

mecánicas de nuestras maderas, de nuestras cales, de nuestros ce­
mentos, de nuestros ladrillos, de nuestras piedras, i nos . damos el 
lujo de estudiar cuatro años de química. Antes de fundai· laborato­
rios de química, necesitamós fundar laboratorios de_ ensayo de ma. 
teriales de construccion. 

Lo primero que hace el injeniero al reconocer la topografla del 
terreno do?de se quiere emplazar una obra, es estudiar los materia­
les que existen en Ja localidad; pero por mas estenRion que se dé a la 
química,. nunca puede suplir el conocimiento pr~ictico de los mate­
riales de construccion, i la prueba e~t~ que . el injeniero sale de las · 
Facultades sin saber diHting·uh· una caliza de un· cuarzo, la fundicion 
del hierro fm;jado o del acero, el pino de tea del · aigar~·obo ; 

Lo único plausible en ·toda esa parte del plan de-·estuclios es la 
ubicacion i estensiou que se h::t dado a las asignaturas de· física 
esperimental. Este sí es un ramo. que, aparte de su inmensa aplica­
cion , se debe enseñar como disciplina mental al inj_eniero. Estudián­
dolo en la a~ertada fDl'ma que lo propone el fvlinisterio, el alumno se 
acostumbra a In. observacion de la naturaleza ; a ver, a sorprender i 
a interpretar los fenómenos reales. 
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La física esperimentul constituye por sí un fundamento propio 
i esencial. de las artes constructivas. 

El plan actual de la. Facultad, i, por consiguiente, el propuesto 
por el .Minisi;erio, es,' pues, eu lo relativo a conocimientos fundamen­
tales, un plan empírico i rutinario que no resiste a la menor crítica: 
En primer lugar, está en abierta. contradiecion con todos los. méto­
dos modernos de educacion que tienden a desarrollar el espíritu del 
alumno, en la misma forma en íJUe se ha ido desa-rroll11ndo el espiri­

tu de la humanidad. 
Es verdad eleme11tal que la.lengua ha precedido a la g'l'amática 

que es su teoría., i por esto la. euseilanza· prác-tica del idioma, en todo 
sistema de educaciou racional, debe preceder a la P.nseflanza de las 
reglas gramaticales. El hombre ha construido su habitacion, sus 
templo~, sus vías de cou:mnicaci.on, mucho antes de conocer las leyes 
jenerales de la mecánica i los principios nel cúlculo infinitesimal; la 
máquina de vapo1· se ha usado mucho ántes de conocerse la teoría 
mecánica del calor. 

Comq dice Riedler, la iujeniería ha . precedido casi siempre a la 
iuvestigapion científica, i le ha preparado el camino; miéntras que 
1os errores de la injeniería. han sido casi todos orijinados por los 
falsos dogmas científicos (8). 

En el plan de estmliol-3 se sjg·ue el camino contrario; en vez de 
far.ilita.r el desarrollo natural del espíritu lo cual haría agt·adable el 
estudio,. se inicia al al u muo en su cmrera profesiom1.l propinándole 
t;res o cuatro años de cienciA. abstracta, durante los cuales se le mor­
tifica con una ariclP.z desesperante que le hace dudar de si le están 

(8) A. Iti~;~dler, }}I'O!caol' i rectol' do lu Escuela P.olitéenic::t do Bm·lin, C!S uno de los 
maa diating·nidm; injenieros mec(\tlicoa lle Alemo.uia., i el que con mus talento lu.t tratn­
do on estos últimos t iempos la. cuestion de h.t h1strncdon profesimml. Su últ-ima obra 
ul ¡•esp<!cto titulado.: Unscrc HoclJsch u/en uurl die A nfoJ'(lernngen des zwnnzigstell 
Jnhrlnmderts, lk l'lin 1809, es tmu vo.líeute t\polojía. du n\lestn\ pt•oresion; que le lm 
v11lido ut11queR viohmtos, pero iuoteuaivos pol· lo in[m,<lados , de parte de los chculos 
universitul'ios de Alemania. 
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enseñando a ser injeniero, o le están preparando para otra carrera 
diametralmente opuesta. 

Sig·uiendo la lei natural, los conocimientos se han de administrar 
al alumno "tan paralelamente como sea posible" en el órden jeneral 
en que los ha ido adquiriendo la humanidad; se ha de iniciar la ca­
rrera con el conocimiento de los materiales de construccion, con l~t 
enseñanza de las construcciones sencillas de mampostería, madera i 
hierro; con la física esperimental que aguza los ·sentidos, desenvuel­
ve el poder de observacion i forma el criterio científico del injeniero. 
Junto con estos co~ocimientos, se pueden ir dando al alumno las 
matemáticas elementales i la mecánica jeneral, pero con cará.cter 
pr(~etico i con numerosos ejemplos relativos a loa ramos ánt_es roen- _ 
cionados. 

Pasando ahora al se~undo órden de conocimientos, o sea a los 
llamados profesionales, pa,rece que se ha de t ropezar con gt•an~es 

diHcultades para. fijar su utilidad relativa. Felizmente, existe un 
medio que nos puede llevar a 1·esultados mui precisos que harán re­
saltar las grandes deficiencias del plan de estudios propuesto por el 
Ministro. 

Tomemos la lista de los injenieros que han salido de las Facul-

1;ades de Buenos A~1·es i Córdoba, i preg·untémonos a dónde han ido, 
qué conocimient;os lmu necesitado para ejercer con éxito su profesion 
i si les han bastado los adquiridos en la ]'acuitad. Podemos antón­
ces clasificarlos por grupos segun su dest hio, oescartando los que 
por uno u otro motivo han abandonado la profeaion para dedi"carse 
a otra actividad estrañe. a ella. 

Hallaremos que unos tienen estudio abiert;o, trabajan especial­
mente en loa tl'ibunalea (en peritajef>,·tasaciones, etc.) o construyen 
edificios, hacen mensuras o son empresarios de obras ; otros están 
empleados en las diversas reparticiones del Ministerio de Obras ·Pú­
blicas; un gran numoro está en la Municipalidad de la Capital; otros 
andan diseminados en las Provincias, ejerciendo de injenieros muni­
cipales o de directores i empleados de los departamentos topográ:fl-



··:.· . 

·:·· .. 

... ·· 
'-.·· 

;:, ...... . 
........ :.. . 

LA C.AitREltA DE INJENIERO CIVIL, E'l'C. 433 

cos i de obras pú blica.s; otros están en los ferrocarriles particulares; 
otros, en fin, i son los. ménos, han instalado fábricas i están dedica­
dos a la industria. 

I bien, de todos éstos _¿ cuáles son los que, al llegar a sus respecti­
-vos puestos, han podido decir que lainstt·uccion adquirida en la Fa­
cultad les bastaba 'l 

.M:ui pocos, easi ninguno. . 
Los que salen mejor librados son loa que van a la Direcc~on de 

Vías de Comunicacion dei .Ministerio do Obras Públicas, pues Iá ense­
ñanza profesional ol?tenida en la Facultad es bastantA estensa i 
apropiada. Los que trabajan en los trihunales echan ele ménds una 
porcion de conocimientos que no se enseñan en la Facultad, sobl'e 
todo en lo relativo a conocimjentos finales: Ag·rimensura i Arqui­
tectura legal, Lejialacion Civil. i Administrativa etc.; los que van a 
las Obras do Salubridad notan que la Facultad no lea l.ta enseñado· 

1 

lo que es una red de alcantal'illado, cómo se ·construye ni cómo 
funciona; tampoco conocen las pa1·tes constitutivas de un at>asteci. 
miento de agua potable; ni cómo se ~onstruye un f\lt1·o; ni lo que es 
,relocidad de filtraciori, ni las t.eorías i prácticas. modernas del 
saneamiento de las ciudades; ni cómo se purifican las aguas cloa­
cales; ni en qué se diferencia un sistema separado de un sistema 
combinado¡ ni las ventajas e inconvenientes de cada uno ele estos 
sistemas. Los que van a las Mqnicipalidades no conocen los siste­
mas en uso para destruir las basUl'as; ni la recoleccion de éstas de 
.acuerdo con las prácticas J1ijiénicas ¡ ni los sistemas de pavímenta­
cion de calles; ni las reglas del ensanche de la.s ciudades i los p~·in­
cipios del trazado de las villas i pueblos; ni la instalacion de mer­
cados, mataderos, ceme~terios, hospitales, casas de baño, lavade­
ros, casas de aislamiento, etc.; ni el trazarlo i conservaeion de loa 
tranvías, etc. 

Los que van a la Direccion de Obras Hidráulicas del Ministerio 
de Obras Públicas no conocen la teorítt. i práctica de los riegos; ni 
el drenaje i desagii.e de los terrenos; ni la construccion de obras de 
defensa contra las inundaciones; ni la canalizacion de los rios; ni el 
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mejoramiento de éstos para los fines de la navegaeion. I todos tie­
nen, si no que proyectar obt•as de este jéuero, por lo ménos que pro: 
ducir informes sobre una infinidad de asuntos que se presentan 
tocios los días en ia práctica administrativa. 

En esta deficiencia de la enseñanza de la injeniel'la ¿no debería­
mos buscar acaso las causas de la desconfianza que inspira nuestra 
profesion tanto en el público que en las altas esferas oficiales'? No. 
soti·os vemos el daño material que nos causan los albañiles i cons­
tructores; pero no vemos el perjuicio moral i material que nos oca­
sionan las otras carreras liberales. 

En la Direcciott de Ferrocarriles, en la Comision de las Obras de 
Salubridad i de otras obras públicas importantes, en el Consejo de 
Hijiene i en otras reparticiones nacionales, los médicos í los aboga­
dos han desalojadorepetidas veces a los injenieros. Enel mismo men­
saje del .Ministerio de Instruccion Pública se dice que lat~alubrificacion 
i la hijiene pública son problemaH que corresponde resolver a.l médico. 
Éste es un grave error. La rnision del médico es curar las enfermeda­
des, pero no prevenirlas; la hijiene no es ciencia esclusiva del médico, 
como las matemáticas ilafísicanosoncieociasesclusi vas deliujeniero. 
La hijiene dice que se han de alejar las materias escrementiciaa i las 
aguas servidas de un centro urbano, ántes ele que empiece la putre­
faccion¡ el médico no hace mas que 1·epetit' esta mú.xima, el injeniero 
tiene que proveer los medios para ponerla en práctica; la hijiene dice 
que las cloacas han de ser impermeables, el médico no sabe cómo se 
puede realizat· esto, el injeniero tiene que procurarse los materiales 
apropiados; la hijiene dice que se ha de renovar el aire confinado en 
las habitaciones i salas públicas, el médico se reduce a decir que es 
necesario ventilar, el iojeniero tiene que establecer la instalacion de 
acuerdo con los preceptos de la ciencia. En todo esto el médico no 
hace sino el papel de intermediario inútil ontre la hijiene i la injenie­
ría. Está probado que el injeniero no necesita de este p .)rta voz; el 
injeniero puede resolver todos los problemas de hijiene pública sin 
necesidad del médico, una vez que se le ~nseñen los principio~ de la 
Jlijiene. 
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li}u los varios cong·¡·esos de hijien·e a que he asistido en Europa, 
los injeuieros estaban casi en mayor número queJos médicos hijienie­
tas, i son los que tomaban .parte mas activa en las discul3iones. Las 
es posiciones de hijiene· que son hoi el complemento oblig·ado de estos 
congresos, no presentansino instalaciones sánitarias ideadas i cons­
truidat:J por injeni~ros. En nuestras escuelas de iujeniería no se ha 
dado hasta hoi ningun curso de hijiene, ni se ha enseñado el sanea: 
miento de las ciudades, i el abastecimiento de aguas pota'9les, a pe­
sar de que ~n gt·au númerodeinjenieroshallaocupacion en las Obras 
de Salubrjdad. Toda.s nuestras capitales de pt·ovincia acusan una 
enorme cifra de mortalidad, cuando· méoos dos veces ma.yor que la 
de nuenos Ah·os, i no disp.onen hasta hoi de ningun medio para eva­
cuar las materias escrementicias i la~ aguas servidas, ni tienen un 
abastecimiento racional i abundante do a.gua potable. Bl Gobierno 
de la uacion se ha limitado ha.stahoi a llevarles vías de comunicaciou, 
cuando lo que necesitan mas que nada es salubl'ificacion. 

¿No es mas racional que se enseñen al injeniero estos ramos de 
alba importancia nacional, inola balumba de fórmulas ma-temfíticas 
tan inútiles que la memoria mjsmaseencarga·de olvid.al'las en cuanto 
ha pasado pot· las horcaa caudina.s del exámeu'l 

¿Estos conocimientos no son acaso mas necesarios. que la quf­
mir.a analítica, el áljebra superior i un segundo cur.so de jeometría 
proyectiva que.para nada sirve en la práctica? 

Llego señores a l tercer órden de .conocimientos que he denomi­
nado conocimientos flaaJes porque son los que guian al injeniero en 
la realizacion del fin objetivo de su profesion. El injeniero no puede 
limitara~ a estudiar la.s grandés obras públicas desde el punto de 
vista analítico i co~structivo, sino que ha de estudiar tambien su 
adaJ¡tacion al medio político i social en que esas obras se van a en­
contrar. Las obras de injeniería no se construyen para probar la 
habilidad del injmliero, sino para satisfacer necesidades sociales. El 
hombre en sus relaciones con la vida pública nacional e internacio­
nal es el término de nuestra profesion. El injeniero debe conocer i 
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estudiar la evolucion económica del pais, i las necesidades económi­
cas de la nacion en que actúa. 

Esa alta ciencia polít,ica de quA habla el Dr.l\Iaguas<'o en au men­
sa.je, ha estado hasta hoi en manos de Jej_istas, médicos, literatos i 
militares. El injeniero ha hecho abandono de la parte que le corres. 
pondia, con gl'aYe detdmento de los intereses nacionales. Algun dia 
se ha de probar que losgrandeserroreseconómicosque.se hancometi­
do en el país, se deben en gran parte a que los injenieros han venido 
desempeñando el papel ele espectadores_ en asuntos de la mas alta 
impori.;ancia naciona.l que nadie mejor que ellos podia dilucidar. 

Por ejemplo, el día que se escriba la historia de nuestros ferroca­
rriles nacionales, se ha de ver cuán pocos de nuestros lejisladores 
abogados estaban al corriente de los leyes económicas que rijen a ese 
sistema de trasporte. 

Con una injenuidacl que pasma tratan todavía de aplicar los 
dogmas económicos del siglo 18 a un sistema de trasporte que ha 
nacido i se ha desarrollarlo en el siglo 19, i ha trastornado la vida 
política, económica i social de las naciones. 

Todavía so están vendiendo nuestroa ferrocarrilr,a corno hierro 
viejo, como artículo de comercio, porque no dan renta directa al 
Es·tado, con la mis1na lójica del almacenero que ya no vende fósfo­
ros porque el artículo está muí alambicado i no deja uti1idad ; toda­
vía se habla en tiuestro Congreso de la concurrencia de los ferroca­
rriles como espediente infalible para rebajar las tarifas, cuando 
hace medio siglo que la ciencia económica alemana ha demostrado 
que el ferrocarril es up. monopolio de hecho i que la concesion de 
-vías paralelas al solo objeto de provocar la concurrencia es uu de­
rroche económico del capital, sin las consermencias apetecidas, vues 
la concurrencia dejenera inmediatamenteencoalicion, lacoalicion en 
fusion i con ésta nace nuevamente el monopolio que se trató de. 
evitar. 

Como puede suceder que algunos colega.c;¡ crean que estos estu­
dios no tienen para el injeniero la importancia que yo les atribuyo, 
me .~dBlantaré a las objecion.es que puedan hacerse a este respecto, 
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poniendo algunos ejemplos de la aplicaci.on de estos conocimientos 
a l11 práctica. 

Supong-amos gue Re -t rata ~e constt·uít· un nuevo ferrocarril. I~t 

iojeniero hace el tt·uzado técnico, proyecta las obras i presenta sus 
planos. ¿Debe concluir aqu1 la mision del injenioro? Nó. Hai una 
ca ut,idad de cuestiones importantes qu.e son del resorte del injeniero 
mas que del resorte del abogado; i si el lejislador las ha de resolver 
. J.. no Ps mas propio que las resuelvan los le~isladores injeuieros, i no 
los lejislad ores abogados? ! . 

Si preguntamos a un abogado ¿cu.á.ndo, bajo q·ué condiciones se 

ha de r.ou~truit· un ferrocarril? podemos . estar seguros qne en el 

mvyoT número de casos re1:1ponderú: siempre quo haya capitales dis­
ponibles, i siempre que la may01·ía de las Cámaras vote por la afir­
mativa. Perfectamente; ésta es 1a respu~sta de laR hechos, pero no 
la respuesta deJa ciencia . 

. Es oblig~cion del iujeniero estudiar previamente las siguientes 
cuestio11es: ¿qué sacrificios importa la construccion? ¿cuál es el 
éxito que se puede obtener? ¿de qué m o.d o armonizará el p1·od ucto 
líquido do la einpresa con la utilidad pública i . con los iuteresPs de 
Jos particulares? ¿desde el punto de la uniforme reparticion econó­
·mica de los capjtales en ]s, nacion, conviene la inversion o n6 '? 

¿I quién mejor que el injeniero que hahecho los estudios i conoce 
palmo 11 palmo el terreno es capaz d~ dilucidar estos pu"ntos tan im­
portantes? 

Supoug¡,t,mos que se hayo. resuelto queJa Jiuea se debe construir. 
Se pres~nta11 al10ra. estas otras cuestiones. ¿Debe construir ~1 Go­
bierno, o debe concederse la línea a un particular'? Si el Gobierno no 
puede cons·bruil·, l. bajo qué coudicionea se ha de conceder 1':1' línea a 
una ernp1·esa? Si· la emp1;eaa no tiene suficientes recurso~, ¿qué jénero 
de ayuda le ha de prestar el Estado, i cuál es la ret ribucion eq-ui­
valente que se le ha de e.xijir en benofi.cio de ]a comunidad que regala 
tierras i capitales pnra la obra? Si una sociedad por acciones soli­
dta la concesion de la vía. sin pdma ni gara.nt1a, ¿se ha do acceder 
sin ·ll10I3 ·tt·ámi-j¡e f.l.lo solicitado? ¿~o es prudente es tudiar ántes de 

. ' 
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dónde va a obteuer la sociedad constructora el beneficio que le co· 
rresponde; u o se eorre el peligro de que obstenga su ganancia del 
capital ele primer establecí miento, i u o de la esplotacion ; del público 
que suscribe las a.cciones, i no del público que via.ja i hace trasportm· 
las mercan<:ias '? El ma.s trascendental de todos Jos problemas ferro­
v.iarios, el problema de la esplot.aciuu por el Estn.do o por los parti­
culares ¿u o está acaso afectado de una infinidad de factore3 técni­
cos i económicos que uo pueden ser u.barcados en todo ~ll conjunto 
sino por el i njenie1·o '? 

El iujeniero arjentino se ha desentendido siempre tle e1:5tos asun ­
tos; i ¡,cómo han ~:~ido l'esueliioS en 11uestro pais? Con la lójica del 

· viajero que se tl'asborda eu Villa ?liaría del Ceutml Arjentino al Fe­
rrocarril Andiüo i se decide al momento por los ferrocarriles parti­
culares, con ft·a~:~es hechas tales como la de r¡ue el Gobierno uo sabe 
administrar, aprendidas eu la escuela clásh:a· del ~iglo 18 o eu el in-

dividualismo doctrinario de Speucer. . 
T~:tmbieu debemos vender las Obt·as ele Salubridad; el Correo, los 

Telégrafos i el Puerto Madero, puesto que el Gobierno no sabe Rd­
Úiiuist.rar. 

Si fuese cierto que nuestw Gobierno uo sabe administrar los 
ferrocarriles i las obras públicas, la esplicaciou seria qne no Re pide 
el concurso del injeuiero civil para la dilucidacion de todos estos 
problemas de la mas atta tmsceudeucia nacional, ni se le dan los 
conocimientos necesarios para que pueda resolverlos. 

m iujeniero arjeutiuo ni siquiera puede tomar parte en la prepu­
racion de un plau financiero pa.ra la ejecucion de una obra. pública, 
pues no conoce la orgauizacion de esos gra.ncles esta bleeimieutos de 
crédito en cuyas manos se encuentm centralizado el capital del mun­
do. N o sabe lo que son acciones de preferencia, lo que son o bligacioues, 
lo que son fondos públicos ; i no puece hacer viable la obra que ha 
concebido con su intelijencia, pues su enorme i pesado ba.gaje ma­
temático no sirve desgraciadamente para hacerse entender de bol­
sistas i banqueros. 

f'elizmente, el doctor Maguasco l,Ja qota(Jo f,s{;a laguna en el 
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l_Jlan ele las Facultades, laguna 1que ha pasado desapercibida basta 
ahora para el cuerpo a9adémico de ellas, i ha agregado los ramos 
de economía. ·política, ne agl'imeusma legal i de lejislacion civil i 
administrativa, lo cual indica que el Ministro ha comprendi<Jo me­
jor que nadie el concepto de uuestra profesion, como acertadamente 
lo decía La Injeniería eu su último número. 

Los tres 61·deues de couocirnientol:l que yo menciouo, estáu com­
prendidos e u el propeeto de plau de ensefiauza; pero el 1número, la 
distribuciou y 6rden do enseiíanza· de las materias son inaceptableR. 
El plan propuesto no realiza, pues, los propósitos del P. E. 

De lo q uf! lleva moa dicho podemos seut.ar las siguientes cooclu. 
~ioues. 

Los propósitos del' Poder Ejecut.ivo, en cuanto a la enseñanza 
de nuestra carrer a i al modo de administrar los cónocimieutos al 
alumno HOn excele,utes, i .debemos poner de ·nuestra parte toclo el 
empeño posible para q'1e se 1·eali.cen. 

El plan propuesto por Pll\íinistro realiza., sin embargo, todo lo 
contrario ; no es posible encontrar mayor antag-~mismo entre la 
teoría i la práctica ( D). 

Para q ne la enseñanza de la iujeniería civil esté ~asada. en los 
sanos principios educativos que se sientau en el mensaje, i satisfaga 
a las necesidades económjcas del. pais, el plan propuesto se ha de mo-
dificar del modo siguiente: · ' 

(ü) L<ít\uHu csbul-! vnlabrM dnl rlucúot· llla.g uasco csplictLIHlo lo!i propósitos dul 
Purler Ejecutivo: " Lo. otm l'ull r]~: lu~ c1il'cccioucs p1·úct.icn .. 'l oxije proli jos cuidatlos 
ontre nosot.ros J)OI' trn.turHe, 110 s6lo rle un ni!Hnto complejo, sino p01·que ha Rielo 
Íllcompronr;iblmucntc olvido.da l1asta el presente, ul eHtt·enio de qnH, (L rcnlizm·sfl hoi, 
l'llo const4tuiria \In a vm•dudora iniciacion. Pn.rn. eso lmbrá. quo desvil,\t' en~rjico.men­
Le los estudios do sus rumbos t.rndiciouales, tm·cet' paula.tina.ment.e au direccion, 
\·iolenbo.t• inclinucioues fictidas profundamente al·ro.igaclllH en lo. rutinu., en la iuclo­
Jencia i llll eL cspit'itu racilitnt·io en que Hon erlucudas nue1Jb1·as· jeneraciones, i destrui1· 
al fin, en gt·nn pa.t·te, el pusndo i u.uucrónico sir;temlt orlucaeional que noa t·ije. Debí· 
mol! hncel'lo mucho tiempo bt~.·, como lo hiehmm uef:lc1fl lltt primcrn. in[n.hciala. mayor· 
parte él e los P.Rta.dos de la. Uuion A.mericauo., compt·eudieudo que la. gt·audcza fnt nru 
dr.la nacion 11e hulln.tii\ prillcipalmnn~ ell lo c¡ua ya. P,s <log·mo. I•úhllco vulgar: el 
poder económico." · · · · · 
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1.0 En lo relativo a los conocimieut.os fundament·ales la eusP­
ñanza de las ma.temá.ticas so ha. de reducir a lo estrictamP-nt.e nece­
sario para el ea·tudio dA 1ft Mecó.nica aplicada; la C]IJÍmioa r-e ha de 
limitar a la iuorg·ánica, i a lo necesario para el est.udio de los mate­
riales de construcciou; el conocimiento de loll materhtles ele cOJJs­

truccion se ha de practicar desde el primet· año, i se ha de contioua.r 
en los siguicmtes con ensayos prácticos en un laboratorio de ensa­
yos que se ha de fundar cuanto ántes para este objeto i para el es­
tudio de la resistencia i propiedades fí~icas de los mat.eriales del 
pais; la. .Ji'ísic;.-¡, esperimenta.l se ha de enseñar con la mayor amplitud 
posible, a fin de acostumbrar al alumno a observar e interpretar los 
fenómenos naturales sin a.ynda del maestro; l it meclínica jenera.l, 
(empezando por la dinámica, i no por la estática) i los elementos de 
construcciones se han de dar tambien en los primeros aiíos. 

Al rededor de éstos ramos que son esenciales, se l1an de agl'upar 
otros que son ·t.ambien imprescindibles para el injoniero, romo la 1io­
pografía., el dibujo, la hijiene jeneral, etc. 

2.11 En lo relativo a los conocimientos profesionaleR se bnn de 
ogregar al plau actual los si2,·uientes ramos: 

Iiiclráulica ngl'Ícola: (que romprencle riegos, dreuajeo, dest~gi.ies­
defensa contra las inundaciones). 

Injeniezoía, sanitaria.: (saneamiento de las ciudades i übasteei­
miimto de a.gua potable). 

InJeniería. municipal: (construccion, conservn.cion i limpieza de 
las calles urbanas, alumbrado público, estt·acciou de ba~uras, 811-

sanche de ciudades i trazado de villas nuevas). 
Se ha de suprimir la jeodesia., porque pertenece a la especiali­

dad del agrimensor, i no es un ramo esenciA,l del injeniero , o mui 
rara ve?. tiene necesidad de a.plicarla. 

Se han de enseñar los órganos de ¡-;J{lquinrl; i las máquinas qne 
se emplean en las obras i los elemeul:ios de 'u.rquitectura que Hon im­
pi·esdndibles para el iujeniero civil, sin que por esto se le habilite 
para entrar en las at;dbuciones del injenie1•o niecó.nko i del arquitec. 
to que son especittlidacles cnnsagrada.s desc1!3llace muc4os afjos, 
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3. o E u lo ¡·eferente a los conocimientos finales, aderoas de la 
economía polftica, i de los otros ramos que fig·uran en el plan pro­
puesto, se han qe instituir cursos de ciencia administ rati.\ra, opera­
ciones de banca i bolsa, historia económica i política de los ferro­
carriles i otros medios de tl'asporte::;, teol'ía i práctica de la tarifi. 
racion ferrocarrilera .. 

Conviene observa1· que el mejor plan de estudios u, o dará resulta­
dos si los programas especiales no se confom\an tainbien al princi­
pio de 1n. utilidad relativa de los conocimientos. Así, en matemáticw 
se ha de dar ménos importancia a las demostraciones que a la apli­
caciou prú.ct,ica, o sea a la resolucion de los pl'oblemas concretos. En 
puentes, ántes de enseñar tres o cuatw métodos para calcularlos, se 
ha de enseftar la construccion, la diaposicion de los diferentes elemen· 
tos i los mútodos de ejecucion . 

En econo-q:~.la política, úntes que los dogmas ecouómicoa de la 
escuela clásica de Smíth i de los modernos autores ft·anceses que lA 
siguen, se ha de enseña1· el método hisMrico de la nueva ciencia a le­
mana i la manera de a.p!jcarlo a nuestra viqa nacional, para deducir 
las leyes económicas que efectivamente nos rijeu i la evolucion que 
seguirán estas 'leyes con el desarrollo ind uatrial d.el pais. 

Para entrar sin ningun eaborbo en la nueva organizacion, se ha 
de realizar el sabio prop6sito .del doctor 1'rlaguasco de separar la ins-­
truccion profesional de l ~ instruccion cientlfica; es decir, se ha de 
cmJCluir de una vez con el carácter promiBcuo e indefinido de las li'a-
cultades de ciencias exactas, físicas i naturales . 

Hai fJUO adoptar uno de estos dos caminos: o las Facultades se 
dedicau a l culti.vo de la ciencia pura, i entóu~eslas ~scuelas deinjenie­
r1a se independizan de ella i buscan ot.ra ubicaciou; o las Facultades 
se trasfor.mau en escuelas p1·ofesiouales i cambian su nombre actual 
en F'~wultades ele injeniez·ía i arquitectuta <}UO os su nombre propio, 
sin disfraces que perjudican a nuestra profesion i al país. En este úl-

·.· timo caso, el cuerpo académico en cuyasmauosestli la alta direccion 
de los estudios se ha de componer en su ma.yor parte de injenieros i 

.. · .. 
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arquitectos, i no de doctores en quhnica, botánica, zoolojía, mate­
máticas i leyes, q·ue no pue~en teuer el concepto de la profesion, ni 
conocen siqujera las 11ecesidades del pais en asuntos económicos. 

Me he limitado únicamente a analizar el plan de iujeniería civil; 
]as conclusiones jenerales a que arribo, pueden ser vir de base para 
redactar los demas planes de estudios. Si se pidiera mi opinion sobre 
éstos, no titubearía en decir que el 1lllico que se ttcerca mas al f:lÍste. 
m a de instruccion armónica es el de arquitectura. 

Este plan realiza en gTan parte los propósitos del Poder Bjecuti­
vo, i si t iene sus defectos, éstos provienen de la base comun de estu­
dios preparatorios, que es Pn sí defectuosa. 

E l estudio de la carrera se puede reducir de este modo a los tres 
UOO.ti ue preparatorio::; i a, cual•J.'O aiíoa de profesionales, a fin de que 

el alumno salga. de la Facultad a los 25 años i no a los 28, pues en 
este caso el injeniero no podri.a for~ar su hogar sino a una edad en 

que empiezan a declina1·las fuerzas fisiol6jicas del individuo en nues­
tro pais, i l'l la que se ha.n perdido ya. las gmndes ilusiones i a1egrías 
de la vida. (10) 

S!:'iiores:tengo la finne convicdon dettalltnme en el buen camino 
a la resolucion de tan importante problema como es el de la instruc­
cion que se debe dar al injeniero; i ello me ha inducido a acepta1· la 
invitacion de nuestl'o Presicleute a esponet! mis ideas ante esta selec­
ta reuuion. Son ellas el resultado ele varios años de estudio, obser­
vacion i e~periencia, q~e empiezan en las aulas de las escue1a8 poli­
técnicas de Alemania i terminan en la ci1trdra que como profesor 
suplente desemp~ño actualmente en la Facultad de Buenos Aires. 

(10) E l doctor Magnosco lm padecido \111 error lil equipuro¡·Ju prúctit-a del cr;tu· 
diaute de Medicina, con la del ustucliaute de lnjenier!u. E l pl'iinero practico, dit·ect·a­
meute en el eufel'mo, miéntras el segnndo pt·ru:Ncn. en modnioR, o en esco.lnreduciclu.. 
El iujeniero necesít11 a.ba udonur mucho nnto lo. eseueii1JHH'I1 udquil·it· cou t iempo chw­
tos conocimientos profl!siouoks r¡ua no .'lo pueden udmhlistrn¡· en el nula·, rti llll el 
laboratorio cieutífleo. 
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Pero confieso e¡ no abrig·o el temot· de no haber llegado en tan in­
trincado asunto a la resolucion mas satisfactoria. Por est e motivo, 
pido a todos los presentes, a todos los ~iembros de esta, asociacion, 
que sometan mis couclusiones a una crítica severa i tlue uoa vez que 
ha.yan pasado por el crisol de la cliscusion, el Centro las haga suyas, 
i entónces creo que revestidas de tan alta autoridad, el Podet· Eje­
cutivo i el CongTeso les prestarán la. ateucion que merezcan. 

DOS PALABUAS BOllfll~ J>A CONFJ!;HENGIA DEI1 SEÑOH JOS~ 110MA008A. 

Al leer el fo1leto que contiene la conferencia qne antecede mi pri. 
mera inte·ncion fué publicar F:Ólo .un comenta:rio de ella para hacer 
resaltar la exacta ap\icacion que tienen en Chile las acel'tadas apre­
ciaciones del seíior Romag·osa., tanto sobre las Facultades de mate­
máticas, como sobre el papel que desempeña el inieniero en la. sociedad 
E. ud-americana; pero recordando la estremada susceptibilidad de que, 
en reciente ocasion, ha u c1ado prueba n~is co.legas, he solicitado la 
iusercion in estenso de dicha conferencia., para que cado. cual haga., 
sin mentor, las reflexiones, que saltan a primera vista·por lo demas. 

Ta.mbi.en habia. deseado que se publicase un proyecto de reforma 
de la enseñanza técnica que el Decano de la Facultad de 1\Jatemáti­
cas de Montevideo i lHiemhro correspondiente ele nuestro Instituto, 
seiiol' Juan :Monteverde, lu~. hecho lleg·a.r a nufstras mauo~, solici. 
tant1o Jn. opinion de las personas ve1·sadaa e-n la materia; pero la fal· 
ta. de espacio ha impedido la realizucion de nuestro deseo. 

Deseaba esta. reproduccion simultánea para que se pudiese juz­
g·ar con conocimiento de causa, el Estado ur:tualde lo. C1.1estio11 ense..­
iianr.a técnica en los paises Yecinos. 

!vliéntras otros colegas, mas caracterizados, den E:U opinion per· 
sonal sobre el proyecto del Eefíor ·Monteverde, M aquí lo que, en car­
ta de fecl1a 16 de Agosto del corriente afio, contesté a dicho injeniel'o. 

" ..... . ~H opiuion es 1EL signie1Íte: juzgo su proyecto de escuela 



politécnica i el plan de Hstudios correspondiente, mui a.propiadoA n 
las actuales necesidades de Jos paises sud-americanOf~, siempre que 
los progt·amas de las di versas asignaturas se detallen en conformi­
dad con las ideas que ha espue&to el injeniPro don José Romagosa· en 
una conferencia reciente dada en el ce Centro Nacional de Injenieros '' 
de Buenos Aires, ideas cuyo resúmen es: ce podar t.oda la rarnazon 
inútil'~ i agreg·ar lo que sea necesario. 

"Los programas podadores de lo inútil: he ahí la gran cuestion . 
"Así, en los programas de la. parte relativa a loA conocimientos 

<]Ue deben adquirir los injenieros, apoyo en todo al.sefíor Romagosa 
cuando pide la reduccion del estudio de las matemáticas a lÓ estric­
tamente necesario para comprender Ja mecánica aplicada, ~ue cons­
tituye la base de los conocimientos profesionales. Las demostracio­
nes debe darlas el profeso·t' no pa1•a que el estudiante de injeniería las 
aprenda., sino -para convencerle de qne la fórmula., el teorema o la 
consecuencia final, no es una superchería. Una vez convencido el 
alumno de que la superficie de un triángulo, po1· ejemplo, P.S ig·nal a 
la mitad del producto ele la base por la altura, poco impm t;a que ol­
vide. cómo se ha deducido la fórmula. Le basta saber que ~s exacta i 
que se encuentra mas o ménos en tal parte del testo o de un formu­
lario que debe consultar, ántes de usarla, para evita1' equivoca­
ciones. 

"Soi tambieu del parecer del señor Romagosa cuando pide la 
simplificacion del estudio de la química a lo necesario para el estudio 
de los materiales de construccion; la simplificacion del estudio de la 
arquitectura; la supresion de la jeodesia i astronomía, etc., etc. 

"En cuanto a agregaciones necesarias, he· notado en su plan de 
estudios i entre las ideas del señor H.omagosa, la ausencia de alg·o 
que, a mi juicio, es indispPnsable para que un injeniero pueda ejercer 
su profesion como injeniero i no como simple ealr.ulista de oficina. 

"El injeniero salido de la Facultad ·de injeniería i arquitectura 
del sefíor Romagosa, o de sn Escuela politécnica proyec.tada, será 
capaz, por ejemplo, de hacer el trazado i los planos de un ferrocarril; 
sabr{~t "cuánd? i bajo qué condidonesfinaucierassehade construir;" 
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aa.brá lanzar el negocio ent1·e bolsistas i banq11eros; pero no será ca­
paz de ejecutft.r sus propios pt'oyectos en el -terreno, sin que el bolsi­
llo de los capitalistas teng·a que pagar caro su falta de conocimien­
tos sobre la :MANERA DE ·ORGANIZAR LA.S FAENAS. 

"Este es el princip~l defecto de todas las U ni \'erAidades, Escuelas, 
li'acultades, o como quieranlla.marse, de injeniería que existen. 

"Uno sale convertido tal vez en eximio calculista de oficina i for­
jador de proyectos vi!J,ble¡::; pero incapaz de maneja.r mu1

1 
docc_>na de 

peones i artesanos. Hai una diferencia inmensa eutt·e hacer un estu. 
dio, auxiliado por algunos alarifes i la e.iecué.ion de la obn11, que pue­
de requeril' el empleo de centenares r aun miles de peo:aes i artestwoa 
de toda categor5a., a los · cua-les nunca deben falt-ar los a limentos, el 
alojamiento, las medicinas, las herramientaB, los materi~les, etc., 
que uña org·anizacion previsora deb~tener siempre listos i a la mano. 

"Un injoniero salido de la Esr.uela politécnica que ust.eil. p1·opone 
110 sabrá organizar ni sn propia oficinfl: no halln,rá que hacer con 
las notas que rec~ba i se-embrollará- al clasiticarlas; no sn,brá si es mas 
conveniente tener un solo lil.lro copiador jeueral, o tenet· u u libro co· 
piador para las cartas, otro_para las órdenes d~ servicio, otro paxa 
los pedidos i comp1·a de matm·iales,etc.; no sabNí. vijilar al conba.dor 

. por no tener nocioues de teueduría de 1ibros, qnedando desconocido 
el costo detallado de las obras porque el contador , para no tener 
tant-o tt·al.lajo, abrirá. el menor número de partidas P,osib'e; ig no1·a rá 
la manera de lleval' los libros de almacenes de manera que, en cual­
quier momento se r::epa., artfeulo por artír-nlo , la cantidad entrad·a., 
la cantidad salida i el saldo en bodega para controlar los in venta­
ríos, que tampoco sabrá ]JacP-r; uo sabl'á dar instrucciones ni a los 
sobresta.nte8, ni a los inspec·bores que vijilan a éstos,- ni a los alista­
dores¡ iguorará la mf1nera de or~anizar el pago de la jentl'l para evi­
tat· contiunasreclanuu:ioues, etc., etc., etc. 

"Este es el vacío, el único luoar serio que noto en su proyecto de 
Escuela politécnica, 2." secc., div1s. b, 1.11. subclivis." .......... .. 

Do.MINGO CASANOVA Q . 




